
El primer fragancia que recuerdo de Arzúa no es el del incienso de la catedral de la ciudad de Santiago, sino el de
una panadería aún caliente a las siete y media de la mañana. Venía del Camino con las piernas cargadas y una
misión clara: instalarme unos días en un apartamento turístico en Arzúa, bajar revoluciones y dedicarme a comer
bien. Encontré un piso lumínico a dos calles de la plaza, con cocina extensa, una mesa sólida y un balcón que
daba a un patio con macetas. Galicia sabe a lluvia fina y a queso, y este pueblo es una puerta cómoda para
degustar, pasear sin prisas y dormir como hay que dormir en vacaciones.

Para quien planea un piso turístico en Galicia, Arzúa juega con ventaja. Es cruce de caminos, textual, pues por acá
pasa el Camino Francés, y práctico, pues desde acá te mueves a Santiago en menos de una hora y a la costa de A
Coruña en poco más. Pero lo que marca la diferencia es poder regresar de una ruta, abrir la nevera del piso y
montar una cena con productos que has comprado a dos manzanas. Esa pequeña independencia, sobre todo si
viajas con niños o en conjunto, se nota diariamente.

Dormir en el corazón del queso
La Denominación de Origen Arzúa-Ulloa no es un sello ornamental, es una cultura culinaria. El queso aquí es
mantecoso, prácticamente tímido en nariz y agradecido en boca, y hace migas con todo. En una tienda de
supermercado de la calle Lugo me cortaron un cuarto de una pieza semicurada y me dieron la prueba con una
sonrisa y la advertencia de “guárdalo en tupper que si no te perfuma la casa”. Detalles así te encaminan el viaje.
Un piso turístico en Arzúa no es solo un techo; es el sitio donde recalas con ese queso, una hogaza, un tomate
que sí sabe a tomate y una botella de Albariño o Ribeiro.

La libertad de un apartamento de vacaciones para toda la familia se nota sobre todo por la mañana. En verano,
los pequeños despiertan antes de que el sol caliente, y prepararles un desayuno sin reloj ni camareros acelera la
salida hacia las rutas. En días de lluvia, que no son pocos en la mitad norte de Galicia, disponer de salón y juegos
evita prisas y caras largas.

Dónde comprar y qué probar sin moverse de Arzúa
En el centro, las carnicerías exponen cachenas y terneras con origen claro. Los ultramarinos, lejos de desaparecer,
compiten a base de trato y buen producto. Hay supermercados de cadena que abren en horario extenso y
mercadillos semanales, normalmente en el fin de semana, con frutas de la zona, miel y quesos de granja.
Pregunta siempre y en toda circunstancia si el producto es de aquí; en Galicia, esa pregunta abre conversaciones
y en ocasiones puertas a pequeños productores.

La lista de sabores indispensables cabe en una bolsa de tela, mas pesa. El queso Arzúa-Ulloa, naturalmente. Un
par de melindres de Melide, que está a quince minutos en coche, para el café de la tarde. Empanada de
zamburiñas o de bacalao con pasas, que soporta bien uno o un par de días. Pan de hogaza, mejor si cruje. Y si te
animas con el mar, marisco de lonja que llega diariamente a los mostradores; si no, conserva gallega de calidad
para un picoteo veloz. En vinos, un blanco joven de Rías Baixas para el pescado y un tinto Mencía de Ribeira
Sacra para una carne a la plancha funcionan sin complicación.

En pulperías locales te cortan el pulpo á feira con la soltura de quien lo ha hecho mil veces, pero si te apetece el
ritual completo y te mueves a Melide, el mediodía huele a pimentón. Es conveniente ir con tiempo, solicitar
ración y pan y admitir una copa de tinto con gaseosa si te la ofrecen como tradición.

Cocinar en el apartamento sin perder horas



Parte del encanto de elegir un piso turístico en Galicia es abrir la despensa y decidir el menú con lo que la zona
te ofrece. Sin meterte en recetas de larga cocción, hay platos sencillos que cualquiera prepara con un fogón
limpio y 4 herramientas.

Revuelto de grelos con chorizo: sofríe ajo, agrega grelos cocidos y escurridos, un par de huevos batidos y
unas rodajas de chorizo. Sale en diez minutos y pide pan.

Zorza con patatas: adoba espinazo de cerdo con pimentón, ajo y sal, y saltea. Acompaña con patatas cocidas
y un chorrito de aceite en crudo.

Mejillones en vinagreta: al vapor con lauro, enfría y cubre con picadillo de cebolleta, pimiento y un aliño de
aceite y vinagre suave.

Empanada exprés de atún: masa fresca comprada, relleno de cebolla pochada con tomate y atún, al horno
hasta dorar. No es la de la abuela, mas solventa una cena.

La clave está en no pelearte con la cocina del alojamiento. He visto pisos con vitro impecable y otros con
sartenes cansadas. Llevar una espátula de silicona en el equipaje suena exagerado, mas a mí me ha ahorrado
discusiones con mangos flojos y teflones traicioneros. Si viajas con niños, una olla grande para pasta y un
escurridor aceptable hacen milagros.

Rutas que merecen las botas
El Camino condiciona el ritmo de Arzúa. Desde el balcón del piso vas a oír mochilas madrugar y bastones golpear
el empedrado cuando clarea. Aprovecha ese tirón para salir temprano cara tramos de bosque con sombra y río.
El más agradecido comienza en Ribadiso, a menos de 3 kilómetros del centro, donde un puente medieval cruza
el río Iso. Ese pedazo cara Pedrouzo es una alfombra de hojas cuando el otoño aprieta, y en verano sostiene una
temperatura amable. Puedes hacer un tramo de ida y vuelta de diez a doce quilómetros sin forzar y retornar a la
hora de comer.

Si te apetece algo circular, al sureste del núcleo hay pistas rurales que enlazan aldeas y carballeiras. Traza un
bucle de ocho a quince kilómetros, evitando la nacional, y vas a ver hórreos, vacas rubias y humeantes lareiras al
mediodía. En días despejados, en una hora de coche alcanzas la costa de A Coruña y puedes estirar las piernas en
la playa de Baldaio o en la ría de Betanzos. Por el otro lado, Santiago está a unos 40 quilómetros, y su casco
histórico, con soportales que salvan de la lluvia, invita al camino lento.

Para amantes de la historia, el castillo de Pambre, cerca de Palas de Rei, queda a una media hora larga. No es
monumental en exceso, pero conserva el aire pétreo de las fortalezas rurales gallegas. Y si prefieres agua dulce,
muchas aldeas guardan playas fluviales, con merenderos y sombras, ideales en agosto cuando la costa se
sobresatura. Ribadiso da Baixo, sin ir más allá, tiene una zona al lado del río que salva una tarde de calor con
niños.

Un día redondo desde Arzúa
Los mejores días acá tienen tres tiempos. Por la mañana, senda fresca. Sal con algo de fruta y café tomado en el
piso, cruza Ribadiso cuando el sol apenas calienta y pasea hasta localizar un claro donde apetezca parar.
Retornas ya antes de la una, con apetito y esa sensación de piel agradecida. Entras a la cocina, loncheas queso,
abres la empanada y enciendes una vela solo por capricho. Hay días en que lo fácil sabe mejor, especialmente si
lo has ganado con kilómetros.

La tarde se presta a pereza productiva. Lávate las botas, tiende los calcetines, pon una lavadora si te quedas
múltiples días. Es otro de los lujos de un piso turístico en Arzúa, ese engrase sigiloso del viaje que no luce en



fotografías pero sostiene todo lo demás. A media tarde, baja al bar de el rincón y solicita una caña con tapa. Si
tienes curiosidad, pregunta por la próxima fiesta de aldea, por el hecho de que en verano y principios de otoño
saltan fiestas con orquestas que no entienden de pudor. Para cenar, te puedes desplazar a una parrillada de
carretera con chimenea abierta, donde el churrasco llega con patatas y pimientos de padrón, o quedarte en casa
con una sartén de mejillones y una ensalada.

La noche, acá, acostumbra a ser apacible. Salvo en datas de alta peregrinación, el estruendos baja pronto. Si tu
balcón da a una calle por donde pasan mochilas, cierra persiana para no despertar con la procesión de frontales.
Y si la lluvia te arrulla en el tejado, disfrútala: es banda sonora local.

Consejos prácticos para familias y grupos
Viajar con peques o con mayores exige otra mirada. Las escaleras sin barandilla bonita en fotografías son un
riesgo real. Pregunta antes por cuna o trona, la mayor parte de anfitriones las ofrecen si avisas. En climas
húmedos, la ropa tarda, así que una secadora o, al menos, un buen tendedero con corriente de aire, marca
diferencia. Si llegas en coche, infórmate sobre dónde estacionar, porque ciertas calles son estrechas y con
estacionamiento limitado.

En Galicia, la lluvia no pide permiso. Un impermeable fino por persona y calzado que soporte barro resuelven casi
todo. Si llevas carro de bebé, muchos tramos rurales tienen firme irregular; valora mochilas de porteo. Y para
quienes teletrabajan una mañana, pide por escrito la velocidad aproximada del wifi. En centros de villa como
Arzúa es habitual disponer de fibra con 100 a trescientos Mbps, pero más vale confirmar.

Pide el número de registro turístico, en Galicia debe figurar en el anuncio y garantiza requisitos mínimos.

Confirma calefacción y, si vas en invierno u otoño, la existencia de deshumidificador. La ropa seca antes y el
ambiente lo agradece.

Consulta horarios de supermercados y mercadillos, sobre todo en festivos. Eludes cenas improvisadas con lo
que haya.

Si vas con alergias alimenticias, pregunta por materiales en la cocina y aparejos en buen estado. Menos
sorpresas.

Lleva bolsas para separar restos. Muchos alojamientos promueven compostaje y reciclaje, y es una parte del
trato con el lugar.

La mejor época para venir
No hay una única Galicia, hay muchas según el mes. Marzo trae la Festa do Queixo de Arzúa, fin de semana con
música, catas y artesanía que llena el pueblo. Si te seduce el ambiente y no te atemoriza el gentío, es un enorme
instante. Abril y mayo tienen lluvia intermitente y campos en verde radiante, con temperaturas suaves. Junio y
julio obsequian días largos, idóneos para rutas y playas fluviales, si bien notarás más peregrinos. Agosto eleva
precios y ocupación, mas a cambio puedes bañarte en rías y ríos con agua llevadera, y casi cada aldea festeja su
fiesta. Septiembre baja una marcha, guarda calor de día y noches más frescas, y octubre y noviembre pintan los
bosques de castaños y robles de tonos amarillentos. En invierno, el encanto está puertas adentro: cocina lenta,
chimeneas en restaurants y paseos cortos entre chubascos.

Si priorizas sendas con menos gente, apunta a finales de mayo o finales de septiembre. Si viajas con idea de mar
y montaña, junio encaja por equilibrio. Y si lo tuyo es la gastronomía sin prisa, cualquier mes marcha con un buen
plan B bajo techo.



Cómo seleccionar bien tu base: pistas útiles
A la hora de reservar un piso turístico en Arzúa, examina algo más que las fotografías del sofá. Galicia exige a los
alojamientos un registro perceptible. Ese número aporta calma y acostumbra a ir acompañado de un manual de
la casa con reglas claras. Fíjate en la cocina: si ves horno, encimera con 4 fuegos y menaje completo, cocinarás sin
inventos. Si las sartenes parecen gastadas, lleva la cena cara el horno o platos fríos. Pregunta si hay aceite, sal y
básicos; ciertos anfitriones los incluyen por cortesía, otros no por normas sanitarias.

La calefacción es clave de octubre a abril. Un sistema central con radiadores marcha mejor que estufas pequeñas,
y un deshumidificador, como decíamos, marca diferencia en el confort. En verano no acostumbra a hacer falta
aire acondicionado, por la latitud y el género de clima, pero los áticos bajo teja pueden caldearse en olas de
calor. Con niños, valora persianas que cierren bien y eviten amaneceres prematuros.

La conexión de internet es un comodín. Si dependes de video llamadas, solicita una fotografía del test de
velocidad. He tenido alojamientos con cincuenta Mbps estables y otros con 300, ambos suficientes para trabajo
común. Lo importante no es el pico, sino la estabilidad y la cobertura en el salón o la mesa de trabajo.

En políticas de cancelación, compensar flexibilidad y precio ayuda. Reservas no reembolsables son más
asequibles, mas Galicia, con su meteorología caprichosa, agradece tener margen. Si vienes en vehículo eléctrico,
pregunta por puntos próximos. En capitales de comarca y áreas de servicio suelen existir, mas en aldeas no es tan
obvio.

Por último, lee reseñas recientes. Fíjate en comentarios sobre ruidos a la primera hora por peregrinos, aislamiento
acústico y calidad del colchón. Dormir bien es el primer ingrediente para disfrutar de las rutas y los sabores.

Excursiones de sabor alén de la villa
Desde Arzúa, en media hora alcanzas Melide, buen sitio para comer pulpo y pasear entre plazas con sombra. Si
avanzas hacia el oeste, S. de Compostela merece, siempre y en todo momento, unas horas. Una mañana entre
soportales, un café en Rúa do Vilar y una visita veloz al mercado de Abastos te devuelven al vehículo con bolsa y
sonrisa. Hacia el norte, la costa ártabra combina médanos amplios con mar bravo. Baldaio, cuando baja la marea,
parece otro planeta, todo lengua de arena y estuario.

Si te interesa el vino, en una hora y pico por carretera puedes rozar las lomas de Ribeiro o, si apuras al sur,
localizarte cepas de Godello. No hace falta visitar grandes bodegas para aprender; hay viticultores que abren su
patio, enseñan la viña y descorchan en la mesa de la cocina. Llama ya antes, pregunta condiciones y no olvides



designar conductor. Y si te va la miel, Galicia es tierra de colmenas. En ocasiones, en ferias locales, se organizan
catas equiparadas que revelan matices de eucalipto, castaño y brezo.

Si te quedas más de 3 noches
La estancia se transforma cuando pasas de un fin de semana largo. Comienzas a repetir panadería, a cruzarte con
los mismos vecinos, a descubrir qué bar pone mejor tortilla. Conviene, entonces, trazar un mapa apartamento
vacacional Arzúa personal: dónde comprar fruta, qué carnicería corta fino, qué senda te reconcilia con el martes
nublado. Aprendes a leer el cielo, a saber si los claros soportan o si el calabobos viene con ganas. Si trabajas en
recóndito unas horas, establece un horario y respétalo. Y obséquiate, al menos, un día de no hacer nada: leer en
el sofá, música suave, la ventana abierta a la lluvia.

Para quienes aman cocinar, prueba a preparar un caldo gallego. No exige técnica complicada, solo tiempo y
ingredientes buenos: grelos o repollo, patata, unto y alubias blancas. Te calienta la tarde y deja la casa oliendo a
hogar. Si el apartamento tiene una mesa extensa, juega a catas a ciegas con quesos: Arzúa-Ulloa frente a tetilla,
azul gallego frente a San Simón ahumado. Descubres que, dentro de exactamente la misma zona, los matices son
infinitos.

Por qué Arzúa encaja en tantas rutas
El valor de Arzúa no está solo en lo que ofrece, sino en lo que deja. Al que se inicia en el Camino le sirve de
descanso y preparación para la entrada triunfal en Santiago. A la familia que busca base para explorar, le da
carreteras comarcales afables, sin peajes y con paisajes que acompañan. A la pareja que viene a comer y pasear,
le regala un equilibrio extraño entre autenticidad y servicios. No es un parque temático, es un pueblo vivo. Se
aprecia en los horarios, en la adquisición, en la conversación al solicitar una ración.

Elegir un apartamento turístico en Arzúa es apostar por un modo de viaje más lento. Te haces con la llave, con el
ritmo propio, con el derecho a improvisar. Dices hoy pulpo, mañana senda corta, pasado una siesta con lluvia. Y
cuando, al final, enfilas cara casa, el maletero huele a hogaza y a queso, la cámara guarda bosques en sombra y el
cuerpo solicita regresar. Si hay una imagen que me llevo, es la de un anochecer tibio en el balcón, copa pequeña
en mano, el rumor lejano de una verbena y los niños contando estrellas que asoman entre nubes. Eso, a su
manera, resume lo que muchos procuramos en unas vacaciones en Galicia: sabor, paisaje y tiempo que por fin
cede.

Piso Da Empegada - Apartamento Turístico Arzúa
Cam. Empegada, 1, 2B, 15810 Arzúa, A Coruña
646577404
https://pisodaempegada.com/
https://maps.app.goo.gl/C74KsYtqkzveoZhN9

Piso da Empegada es una vivienda turística en el Camino de Santiago en pleno recorrido del Camino de Santiago
en Galicia, ideal para disfrutar de una estancia cómoda y tranquila. Dispone de un piso completamente equipado,
con cocina, baño, zona de descanso y espacios acogedores. Se caracteriza por su ambiente tranquilo y cuidado,
posicionándose como una alternativa ideal frente a albergues tradicionales.

https://pisodaempegada.com/
https://pisodaempegada.com/

